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A través de los trabajos de investigación que desarrollan los alumnos, de nivel medio superior y superior, es difícil encontrar una metodología que permita diagnosticar un espacio geográfico,  se les surgiere diferentes técnicas que pueden utilizar para interpretar las variables demográficas, este documento surge de la revisión de  diferentes libros de análisis.

Se proponen estos indicadores que una vez  realizados se obtiene una radiografía del municipio, entidad, ciudad, o país, y de acuerdo a los resultados obtenidos proponer políticas que permita solucionar problemas demográficos. 
Dentro de los indicadores que trae este documento se encuentran:

1. INDICADORES DE POBLACIÓN

2. DEMOGRAFÍA

3. CONCEPTOS DEMOGRÁFICOS

4. COMUNIDAD RURAL Y SOCIEDAD URBANA

5. INDICADORES DE EMPLEO Y DESEMPLEO
6. INDICADORES DE POBREZA Y DESIGUALDAD
I. INDICADORES DE POBLACIÓN
1.1. Importancia social de la población.
Al conjunto de individuos que forman una sociedad se le llama población; de esta manera se puede hablar de la población de Oaxaca, de la población de Puebla o de la población del mundo. Si atendemos a la existencia de algo en común hablaremos de la población obrera, la población mahometana, 
La demografía es la ciencia que se encarga de estudiar a la población. Esta ciencia, valiéndose de la estadística se convierte en un auxiliar de la sociología al darnos la distribución de la población de un país de acuerdo con el sexo, la edad, la ocupación, el estado civil, etc.

La población es un hecho dinámico que se encuentra en movimiento constante. Este movimiento es de dos tipos principales.

1. Movimiento natural: Dado por el nacimiento y las defunciones.

2. Movimiento social: Dado por las emigraciones (salida de un lugar) y las inmigraciones (llegada a un lugar para quedarse).

1.2. El problema de la población visto por Malthus

Malthus es quien primero se ocupa de tratar el problema de la población. Es por ello considerado el fundador de la demografía. En su libro Ensayo sobre el principio de la población, Malthus dice que la vida tiene una tendencia a reproducirse y a aumentar más allá de lo que permiten los recursos disponibles para su subsistencia. Una especie biológica aumentaría indefinidamente de no ser porque la necesidad limita ese aumento.

La población se duplica cada 25 años, es decir, aumenta en progresión geométrica mientras que la producción de alimentos aumenta en forma aritmética.

RELACIÓN ENTRE CRECIMIENTO DE POBLACIÓN Y ALIMENTOS

	Crecimiento en progresión geométrica: especie humana.
	1, 2, 4, 8, 16, 32, 64, 128, 256...

	Crecimiento en progresión aritmética: alimentos.
	1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9...  


Esto hace pensar a Malthus que transcurrido cierto tiempo, la cantidad de alimentos no bastaría para sostener a la población y el destino de ésta es padecer hambre. El crecimiento de la especie humana sólo puede mantenerse al nivel de los medios de subsistencia (alimentos), debido a la ley de la necesidad. Para Malthus esta ley se expresa a través de:

Frenos preventivos (en los países sanos). Surgen del hecho de que la razón humana es capaz de prever el futuro y viendo en él miseria y privaciones para los hijos, las personas que podrían casarse, en forma voluntaria se niegan a hacerlo. Pero esta abstención da lugar a los vicios. 

 Frenos positivos (se dan en los países insanos). Todo aquello que contribuye en mayor o menor grado a acortar duración natural de la vida humana, ya provenga del vicio, ya de la miseria.

La influencia de Malthus ha sido muy grande y se le ha criticado mucho sobre todo en el argumento de que el progreso técnico de la humanidad permite aumentar la producción de alimentos a un ritmo menor al aumento de la población.

1.3. El problema actual de la población en el mundo

El problema de la población en el mundo en la actualidad puede sintetizarse de la siguiente manera:

La población en el mundo ha entrado en una fase de crecimiento rápido, es decir, en los últimos 45 años la población aumenta rápidamente. Este crecimiento acelerado de la población plantea grandes problemas sociales y culturales, siendo el más importante de ellos la necesidad de producir bienes materiales para poder alimentar, vestir, donde habitar, curar, educar a la población nueva.

La razón fundamental de este crecimiento rápido ha sido el progreso de la medicina. El progreso de la medicina acelerado en la actualidad disminuye la mortalidad, tanto la mortalidad infantil, como la mortalidad de las personas en edad de procrear (20 a 40 años demográficamente). La disminución de la mortalidad en estos dos grupos de la población, es la causa del aumento acelerado de la población. En 1492 cuando Colón descubrió América no había más que 300 millones de pobladores en el mundo, para 1900 se llega a los primeros 1 000 millones de habitantes, triplicados en 60 años, y a ese ritmo, para el año dos mil, serán 6 mil millones lo seres humanos del planeta.

La riqueza del mundo no está repartida de manera justa entre las naciones, de tal manera que los países desarrollados del mundo capitalista que agrupaban a ⅓ de la población total, absorben las 4/5 partes de la riqueza generada por todas las naciones, dejando a las naciones dependientes, llamadas del tercer mundo (⅔ partes de la población mundial capitalista) sólo una quinta parte de dicha riqueza. Esta desproporción no es algo natural o irremediable, sino se realiza a través del comercio internacional injusto: pagar poco por los productos minerales, agrícolas o mano de obra de los países dependientes y venderles caros los artículos industrializados; mediante las inversiones extranjeras de las multinacionales que trasladan sus ganancias a las metrópolis; por intermedio de préstamos atados (obligar a los países dependientes a comprarles productos innecesarios o más caros) de la obligación de comprar armamento. Esta descapitalización de los países dependientes provoca que falten recursos para atender las necesidades de la creciente población nativa, es donde existe además un injusto reparto de la saqueada riqueza nacional: el 2% de la población (la burguesía gobernante) absorbe el 55% de la riqueza del país. 

 Ante esta situación los intereses imperialistas norteamericanos y los de sus representantes y aliados en los países dependientes, tratan de ocultar este segundo aspecto del injusto reparto de riqueza, señalando que el problema estriba en el exceso de nacimientos. Frente a este falso problema, plantean diversas soluciones, neomalthusianas todas:

1ª. Solución mediante la recuperación de la mortalidad.

2ª. Solución mediante la emigración.

3ª. Solución mediante el progreso de la producción (solución económica).

4ª. Solución mediante la reducción de la natalidad (solución demográfica).

Primera solución: Recuperación de la mortalidad. Ésta podría llevarse adelante a través de:

1. Mortalidad voluntaria o semivoluntaria por paralización del progreso médico.

2. Mortalidad involuntaria por falta de subsistencias, retroceso a las épocas de hambre, enfermedades de carencia y epidemias.

3. Guerra atómica, bacteriológica, radiológica, etc.

4. Radioactividad no controlable por el hombre y otros accidentes que desencadenen una mortalidad excepcional.

Podemos decir que esta solución no es operante “no sólo porque no constituye una solución humana, sino también porque se halla fuera de toda probabilidad”.

Segunda solución: Emigración:

Esta solución se empleó en el pasado y durante los últimos 4 siglos fue procedimiento clásico en los países de Europa. Para basar esta afirmación bastará con recordar la conquista y colonización de América. 

En la actualidad esta solución falla por dos razones fundamentales:

El mundo está totalmente distribuido entre naciones que reglamentan la entrada en sus territorios.

Toda emigración está previamente organizada y resulta económicamente costosa.

Tercera solución: la solución económica.
La solución económica consiste en aumentar la cantidad de subsistencias con la misma rapidez, por lo menos, que el número de seres humanos. Aparentemente se podría considerar como la mejor solución, dado el extraordinario avance de la tecnología moderna y sus aportaciones al ensanchamiento del mundo: la investigación del microcosmos o control de la energía nuclear; la investigación del macrocosmos o control de las inmensas riquezas del universo; investigación cibernética o automatización de los trabajos más arduos, inhumanos o difíciles.

Sin embargo, si ese caudal de nueva riqueza continúa concentrado en unas pocas manos, la inmensa mayoría de la población mundial, no resolvería el problema del hambre y la miseria en general.

Cuarta solución: Solución Demográfica.
Esta solución consiste en prevenir el número de nacimientos. El número de nacimientos en una población depende del celibato total y de la edad en que se contrae matrimonio. Pero ya en una pareja casada, pueden emplearse también los siguientes medios para evitar los nacimientos.

1. La continencia social. Se trata de la abstención del coito natural, pero no necesariamente de todo acercamiento sexual.

2. La continuación periódica utilizando los períodos de fertilidad de la mujer.

3. Los métodos contraconceptivos (impiden la concepción).

a) Naturales: ablución y coitus interruptus.

b) Activos: diafragma oclusivo y otros.

4. Los métodos abortivos que implican la interrupción del embarazo.

5. La esterilización provisional o definitiva de uno de los cónyuges.
6. El uso del condón
Todos estos métodos de prevención exigen un esfuerzo intenso y constante de la voluntad.

El estado puede adoptar posturas de aceptación de la prevención de nacimientos o a la inversa, según las condiciones concretas en que se encuentra. (Rusia fomenta y estimula los nacimientos mientras China los prevé.) Actualmente se tiene a la vista los casos de políticas fatalistas de China y el Japón. En este último la “Ley de protección Eugenésica” promulgada en 1948, previene casos concretos en que el médico tiene derechos a provocar la esterilización de un individuo. Los métodos contraconceptivos son fomentados y definidos y se autoriza el aborto en ciertas condiciones. En China se hace con claridad la diferencia entre el número de habitantes y el ritmo de crecimiento aclarando que los chinos no son demasiado numerosos, sino que la población aumenta con demasiada rapidez. Y en la ley del 7 de marzo de 1957, se autoriza con ciertas reservas la esterilización de los dos sexos y el aborto, se favorecen las prácticas contraconceptivas y se retrasa la edad legal para el matrimonio. (El hombre no puede casarse antes de 27 años ni la mujer antes de los 26).

Estas dos políticas han sacado a la luz a dos problemas principales en la prevención de nacimientos:

1°. Dificultad de detener el descenso, una vez iniciado, en el nivel considerado deseable.

2°. Envejecimiento, rápido e importante de la población, que plantea problemas terribles en el terreno social y político.

 Por lo que respecta al uso de anticonceptivos y aun del aborto provocado a nivel individual son demandas planteadas por el movimiento feminista de liberación no destinada a “resolver” los problemas sociales, e impuestos obligatoriamente por las instituciones de salud, sino producto de una decisión racional de alta conciencia política. Se pregunta una joven militante: ¿si no tengo hijos, en qué voy a ocupar creadoramente el tiempo libre, en sentarme frente a un televisor para llenarme la cabeza de falsas ideas del “consumidor moderno”? Si es que estudio, trabajo y participo en la vida política, cultural y económica concientemente, está bien decidir usar los anticonceptivos. Pero si tengo menos hijos, y dedico el tiempo ahorrando su cuidado, y de los gastos mismos, en comprar cosas superfluas fabricadas y propagandeadas por la sociedad de consumo, entonces los anticonceptivos son: un instrumento de manipulación masiva para ocultar la injusticia social y un instrumento de manipulación personal para dirigir mis gastos y compras.

1.4. Técnicas de análisis demográfico

Los datos proporcionados por los censos de población necesitan reelaborarse, clasificarse, correlacionarse o proyectarse, para lo cual existen una serie de técnicas y análisis demográficos, presentados como fórmulas, entre las que tenemos las siguientes más importantes:

1.4.1. Coeficiente de natalidad y mortalidad: nos permite observar la tendencia del crecimiento o decrecimiento de una población, su comparación con otras poblaciones y la predicción de situaciones futuras. Son promedios nacionales:
1.4.1.1. 
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1.4.1.2. 
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1.4.2.1. Crecimiento natural de la población = Coeficiente de natalidad menos coeficiente de mortalidad.

1.4.2.2 Crecimiento social de la población  = Inmigraciones (salidas) menos emigraciones (llegadas).

1.4.2.3. Crecimiento absoluto de la población = Crecimiento natural 
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crecimiento social.

1.4.3.  Densidad de la población. Este cálculo nos permite determinar la distribución de la población en un país o en una región.

1.4.3.1. 
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Como este índice es muy general, se emplea la:

1.4.3.2. 
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1.4.4.  Estructura demoeconómica.

1.4.4.1. Fuerza de trabajo  =  Población de 15 a 64 años. 

1.4.4.2. Población económicamente activa: PEA  =  La población de 12 años o más que efectivamente trabaja.

1.4.5.Índice de fecundidad.
El índice de fecundidad nos da la cantidad, la tabulación de nacimientos en una población. Para calcularlo es necesario poner en relación al total de mujeres en posibilidad o capacidad de tener hijos (15 a 49 años de edad) con los nacimientos en un año determinado.

1.4.5.1. 
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Como un derivado de las condiciones sociales existentes en un país o en una población, se presenta con frecuencia el problema de los nacimientos ilegítimos. Por ejemplo, el estudio de una ciudad perdida en el D. F., exige el cálculo de este índice, teniéndose que sacar también los nacimientos legítimos. Ambos, índices se calculan de la siguiente manera:

1.4.5.2. 
[image: image11.wmf] 

49).

 

a

 

(15

  

de

  

casadas

  

Mujeres

000

 

1

  

  

legítimos

 

s

Nacimiento

  

  

legítima

  

Fecundidad

´

=


1.4.5.3. 
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1.4.5.4. Fecundidad general  =  Fecundidad legítima más fecundidad ilegítima.

1.4.5.5. Tasa de Urbanización.
El estudio del desarrollo implica estudiar los movimientos internos de la población que son su consecuencia y, entre ellos, el movimiento del campo a la ciudad que acarrea un crecimiento acelerado en las grandes urbes, como México, Guadalajara y Monterrey. La urbanización de un país se mide a través de la tasa de Urbanización.

Forma de medir la Urbanización de un país.
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U1 = Volumen de la población urbana del país en el último censo.

Uo = El volumen de la población urbana en el censo anterior.

P1 = Población total del país en el último censo.

Po = Población total del país en el último anterior.
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1.4.6.  Criterios clasificatorios de edades.- La caracterización de un país como joven, intermedio o viejo, tiene importancia porque nos da la existencia de la población económica activa en el presente y sus tendencias futuras lo cual debe ser puesto en relación con los recursos técnicos y naturales de un país. Podemos, para clasificar, dividir a la población de un país en tres grande grupos:

Años

Jóvenes  =   0  ― 20 

Adultos  =  20 ― 60  ――――― 20 ― 40 (jóvenes)




    ――――― 40 ― 60 (viejos).

Seniles  =  60 en adelante.

Un país es joven:

Joven: cuando el porcentaje de la población  de 0 ― 20 años del mismo es del 33 al 35% o mayor que el 35%.

Intermedio: cuando el porcentaje de la población de 0 ― 20 años es del 30 al 33%.

Viejo: cuando el porcentaje de la población de 0 ― 20 años es menor del 30%.

México es un país demográficamente joven.

1.4.6.2. 
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II. DEMOGRAFÍA
Los demógrafos estudian la composición y el comportamiento de los agregados numéricos de la población. Para ello han diseñado métodos de recolección, selección e interpretación de información, con base en los cuales, tanto directamente como por inferencia, estiman diversos indicadores que permiten describir las características estructurales y el comportamiento de los agregados de población.

2.1. CONCEPTOS DEMOGRÁFICOS

2.1.1. TASA DE CRECIMIENTO DE LA POBLACIÓN Y TASA DE CRECIMIENTO VEGETATIVO

Los cambios en el tamaño de cualquier población son el resultado de tres fenómenos que ocurren a través del tiempo: los nacimientos, las defunciones y la migración. Por consiguiente, el método básico para analizar el comportamiento de la población consiste en establecer una igualdad entre la población en un momento dado, P1, y la población en un momento inicial, P0, más los nacimientos, N, menos las defunciones, D, y más el efecto neto de la inmigración, I, y la emigración, E, ocurridos entre estas dos fechas, 

P1  =  P0  +  N  –  D  +  (I  –  E)

Esta expresión también puede escribirse así:

(P1  –  P0)  =  (N  –  D)  +  (I  –  E)

De esta forma se destaca el hecho de que el aumento o disminución de la población resulta de su expansión vegetativa, representada por el primer paréntesis de la derecha, y de los fenómenos migratorios, resumidos en el segundo paréntesis. Si las fechas de comparación utilizadas como períodos 0 y 1 corresponden a dos años sucesivos, la ecuación anterior puede expresarse en términos de tasas anuales. Para ello, todos los términos de la ecuación se dividen por la población inicial (o por la población en una fecha intermedia entre los dos momentos) y se multiplican, para facilitar la computación, por 1.000 (u otra constante),
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Por lo tanto, la tasa de crecimiento de la población, TCP, es igual a la tasa de crecimiento vegetativo, TCV, más la tasas neta de migración, TNM (todas expresadas en términos anuales por cada 1.000 habitantes),

TCP  =  TCV  +  TNM

2.1.2. TASAS BRUTAS DE NATALIDAD Y MORTUALIDAD

Puesto que el incremento vegetativo de la población es la diferencia entre los nacimientos y las defunciones, también puede establecerse que
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o, de forma más abreviada,

TCP  =  TBN  –  TBM  +  TNM

Así, la tasa de crecimiento de la población, TCP, equivale a la diferencia entre la tasa bruta de natalidad, TBN, y la tasa bruta de mortalidad, TBM, más la tasa neta de migración, TNM, expresadas todas por cada 1.000 habitantes y por año.

2.1.3. ÍNDICES ESPECÍFICOS DE MORTALIDAD

Una vez se ha descompuesto el crecimiento de la población en sus tres fuentes de cambio –mortalidad, natalidad y migración-, cada uno de dichos fenómenos puede descomponerse, a su vez, según su incidencia entre los grupos que conforman la población. Dado que se trata de fenómenos determinados en gran medida por factores biológicos, o que afectan con distinta intensidad a los diferentes grupos de población clasificados según edades y sexos, pueden establecerse tasas específicas de ocurrencia de tales fenómenos para cada uno de los grupos de población. En el caso de la mortalidad, todos los grupos de edad y sexo están dispuestos a esta contingencia, de suerte que la tasa bruta de mortalidad es un resultado de las tasas específicas de mortalidad de estos grupos. Una tasa específica de mortalidad indica el número de muertes durante un año por cada 1.000 habitantes dentro de una cierta franja de edades. La cantidad relativa de la población total que se encuentra en esa franja de edades determina el grado de incidencia o factor de ponderación de dicha tasa específica para calcular la tasa bruta de mortalidad, de modo que, 
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Donde TEMi son las tasas específicas de mortalidad, siendo i una franja de edades, como 0-1 años, 1-5 años, etc., y Pi las poblaciones existentes dentro de las mismas franjas que, al ser divididas por la población total, P, quedan convertidas en coeficientes de ponderación cuya sumatoria es, necesariamente, 1.

Es común especificar las tasas de mortalidad por cada franja de edades según sexo, ya que, por razones naturales y culturales, existen diferencias sistemáticas entre las tasas de mortalidad masculina y femenina en cada rango de edad (las segundas son usualmente menores). Cabe señalar que las tasas específicas de mortalidad son indicativas de las condiciones de salud y nutrición y que sus cambios son sintomáticos de transformaciones económicas, sociales y culturales de la población. Por eso son útiles como indicadores de nivel de vida.
2.1.4. EXPECTATIVA DE VIDA
A partir de un conjunto de tasas específicas de mortalidad se puede determinar la esperanza de vida de un individuo o una cohorte, es decir, el promedio matemático de años adicionales que una persona o un grupo demográfico homogéneo podría aspirar a vivir a partir de un momento dado, en caso de prevalecer las condiciones de mortalidad existentes. La expectativa de vida al nacer es la más utilizada. Para calcularla se parte de las tasas específicas de mortalidad, las cuales se ponderan por la probabilidad de que se alcance la edad respectiva.

A modo de ejemplo, supóngase que se dispone de tasas específicas de mortalidad para rangos de edad de un año y que se desea calcular la expectativa de vida de una cohorte de 1.000 recién nacidos (donde 1.000 es un número arbitrario escogido para facilitar los cálculos). Durante el primer año esta cohorte enfrentará un riesgo de mortalidad, dado por la tasa específica de mortalidad entre 0 y 1 años, TEM0-1, de suerte que se producirá un número de muertes durante el primer año igual a TEM0-1 (puesto que esta tasa ha sido calculada por cada 1.000 habitantes).

Al concluir el primer año, el conjunto de los individuos de la cohorte habrá alcanzado un número de personas-años de vida igual a 

Lo  =  (TEM0-1  x  0.3)  +  (1.000  –  TEM0-1)

donde el primer paréntesis representa el número de personas-años aportados por quienes mueren durante su primer año de vida, y el segundo el que aportan los sobrevivientes.

Obsérvese que, de acuerdo con esta expresión, la edad promedio de vida alcanzada por quienes mueren en el primer año es de 0.3 años, debido a que las muertes tienden a concentrarse en los meses iniciales de vida en vez de distribuirse homogéneamente a lo largo de todos los meses del primer año, caso en el cual el promedio sería de 0.5.

A fin de simplificar la notación para el cálculo sucesivo de las personas-años de vida, puede expresarse como I0, el número inicial de individuos de la cohorte y como Ii, el número de sobrevivientes al final de cada año i, el cual puede deducirse del número de sobrevivientes al final del período anterior y la respectiva tasa específica de mortalidad, así:


[image: image19.wmf]÷

÷

÷

ø

ö

ç

ç

ç

è

æ

-

-

=

000

.

1

TEM

  

  

1

Ii

  

  

Ii

i

-

1)

(i

  

1

-


Según esta notación, la ecuación que representa el número de personas-años de vida en el primer año, representada arriba, puede escribirse también como

L0  =  (I0  –  I1)   x  0.3  +  I1





 =  0.3 I0  +  0.7I1

Al año siguiente el conjunto de individuos de la cohorte aportará un número de personas-años de vida equivalente a 

L1  =  (I1  –  I2)  x  0.4  +  I2
Donde el primer sumando representa los años aportados por quienes mueren a lo largo del año y el segundo el número de años aportados por quienes sobreviven. Nótese nuevamente que la constante 0.4 implica que las muertes de los niños en un segundo año de vida también tienden a concentrarse en los primeros meses del año, aunque menos que en el caso anterior. Esta última expresión puede escribirse también como

L1  =  0.4I1  +  0.6I2
y, en general, en los años sucesivos

Li–1  =  (Ii–1  –  Ii)  x  0.5  +  Ii


              i  ≥  3

       =  0.5  Ii–1  +  0.5 Ii


donde la constante 0.5 indica que a partir del tercer año de vida, las muertes tienden a distribuirse homogéneamente a lo largo de cada año. Este proceso puede continuarse hasta cuando no queden sobrevivientes (o terminarse arbitrariamente fijando una edad límite de vida). Tenemos, entonces, que la expectativa de vida al nacer será la suma de todas las personas-años de vida dividido por el número inicial de personas de la cohorte,
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Como puede observarse, el cálculo de una expectativa de vida es un proceso iterativo que permite obtener, a partir de tasas específicas de mortalidad y un tamaño arbitrario de una cohorte inicial, los siguientes valores para cada rango sucesivo de edad:

a. número de sobrevivientes al principio de cada intervalo;

b. número de muertes durante cada intervalo de edad;

c. número de personas-año que vivirían dentro de cada intervalo de edad:

d. número total de personas-año que vivirían después del comienzo de cada intervalo de edad.

Los demógrafos recopilan toda esta información en “tablas de vida”, normalmente abreviadas en rango de edad de 5 años. El mismo método utilizado para calcular la expectativa de vida al nacer puede servir para obtener expectativas de vida para otras edades, entendiéndose por ellas el número de años esperados que restan por vivir a una cohorte de individuos de una cierta edad, en caso de que prevalezcan las condiciones de mortalidad existentes en el momento para los diferentes rangos de edad.

2.1.5. ÍNDICES DE FECUNDIDAD ESPECÍFICOS POR EDADES Y TASA DE FECUNDIDAD GENERAL

Según vimos, la tasa de mortalidad es el resultado de un conjunto de tasas específicas de mortalidad por grupos de edad. De igual forma, la tasa bruta de natalidad puede verse como el resultado de un conjunto de tasas específicas d fecundidad para los diferentes grupos de edad femeninos o masculinos de la población. Por razones prácticas de obtención de información, las tasas de fecundidad más corrientemente utilizadas son las femeninas, que se calculan para las mujeres en edad de procrear, entre los 15 y 49 años. De esta forma una tasa específica de fecundidad, para el grupo de mujeres dentro del rango de edad i, TFEi se define como el número de hijos nacidos en un año de cada 1.000 mujeres en ese rango de edad:
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A partir del conjunto de TFEi puede obtenerse la tasa bruta de natalidad según la siguiente expresión:

TBN  =  
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Obsérvese que los factores de ponderación de cada una de las TFE son las proporciones entre el número de mujeres en el rango de edad respectivo y la población total, femenina y masculina. Esto es así porque la TBN se define como una proporción entre nacimientos totales y población total, lo cual es equivalente a la expresión anterior, como puede deducirse reemplazando la definición de TFE:

TBN  =  
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Sin embargo, con base en las TFE puede obtenerse también una medida de fecundidad referida solamente al grupo de las mujeres en edad procreativa. Se trata de la tasa de fecundidad general, TFG, que se define como el número de nacimientos por cada 1.000 mujeres entre los 15 y 49 años:

TFG  =  
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La TFG puede también expresarse a partir de las tasas específicas de fecundidad, ponderadas en este caso por la participación de cada grupo de edad en el número total de mujeres en edad de procrear,

TFG  =  
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Por consiguiente, la tasa de fecundidad general puede variar, no sólo debido a cambios en los patrones de fecundidad de cada grupo de edad sino, también, por los cambios en la distribución por edades de las mujeres en edad procreativa.

2.1.6. TASA DE FECUNDIDAD TOTAL

Si se prescinde de ponderaciones y se suman las diferentes tasas específicas de fecundidad, se obtiene una medida demográfica independiente de la distribución de la población por edades que se conoce con el nombre de tasa de fecundidad total, TFT, de carácter muy diferente a la anterior tasa de fecundidad general.

Recuérdese que la TFG indica el número de nacimientos que se producen en un año por cada 1.000 mujeres en edad de procrear. La tasa de fecundidad total, al ser un agregado de tasas de fecundidad específicas no ponderadas, no se refiere a toda una población, sino a un representante típico de ésta. En efecto, la TFT señala el número de hijos que al final de su vida procreativa tendría una mujer que, al pasar por cada franja de edad, tuviera el número de hijos correspondiente al promedio de todas las mujeres ubicadas dentro de dicha franja. Con esta medida ideal se obtiene una imagen del conjunto de tasas de fecundidad específica de un país, región o estrato y de sus posibles tendencias, haciendo caso omiso de la distribución de la población por edades. Usualmente las TFE vienen dadas para rangos de edades de 5 años, tales como 15-19, 20-24, etc. Para obtener la TFT en este caso, cada TFE debe ser multiplicada por 5 y dividida por 1.000, puesto que las TFE expresan el número de hijos que cada año tendrían cada mil mujeres en el respectivo rango de edad.

2.1.7. TASA BRUTA DE REPRODUCCIÓN Y TASA NETA DE REPRODUCCIÓN

Como acabamos de ver, la tasa de fecundidad indica el número total de hijos que una mujer tendría al final de su vida procreativa, en caso de ajustarse a los patrones de fecundidad existentes en un momento para cada franja de edades. De ese total de hijos, varones y mujeres, sólo éstas reemplazarán a la madre en la actividad procreativa. Por consiguiente, si se suma el número promedio de hijas por mujer de todas las franjas de edades entre 15 y 49 años, se obtiene un indicador del potencial de fecundidad futura. Este indicador se conoce con el nombre de tasa bruta de reproducción, TBR.

La TBR mide el número total de hijas que una mujer tendría durante toda su vida procreativa, dada ciertas condiciones de fecundidad; pero no dice exactamente por cuántas mujeres será reemplazada cada mujer al final de su vida procreativa porque no tiene en cuenta su posibilidad de muerte, como si lo hace la tasa neta de reproducción, TNR. La TNR es una medida del número de hijas que tendría una cohorte de niñas recién nacidas que afrontara las tasas de mortalidad y de fecundidad específicas para cada rango de edades hasta alcanzar el final de su vida procreativa. Algunas de estas niñas morirán antes de la edad de reproducción, otras durante su vida procreativa y otras vivirán aún más. Una TNR de uno (1) indica que la población se está reemplazando exactamente a sí misma. En este punto, sin embargo, no se alcanza automáticamente una población estacionaria, ya que las mayores tasas de fecundidad del pasado pueden haber ocasionado una gran concentración de mujeres en edad reproductiva, de forma que durante muchas décadas los nacimientos seguirán superando las defunciones.

2.1.8. TASAS ESPECÍFICAS DE MIGRACIÓN NETA

De igual forma como puede ganarse en comprensión y exactitud desagregando los fenómenos de mortalidad y natalidad, la migración neta puede descomponerse según su ocurrencia en cada grupo de edad y sexo. En consecuencia, la tasa neta de migración, TNM, puede entenderse como el promedio ponderado de las respectivas tasas específicas de migración neta por edad y sexo, TEMN, donde las ponderaciones están dadas por la participación de cada grupo en el total de población Pi/P,

TNM  =  
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2.1.9. LAS PIRÁMIDES DE POBLACIÓN Y LA RAZÓN DE DEPENDENCIA

Según hemos visto, la composición por edades y sexo de la población tiene mucha incidencia en los patrones de crecimiento demográfico. Además, la distribución de población por grupos de edad influye sobre muchos fenómenos económicos, tales como la estructura de las necesidades de consumo, los requerimientos de diferentes tipos de gasto social o las posibilidades de ahorro de una comunidad, entre otros.

La mayoría de la población por edades y sexos puede describirse mediante una serie de porcentajes correspondientes a los diferentes grupos o, como es más usual, mediante “pirámides de población”, en las cuales se representa gráficamente la importancia relativa de cada grupo de edad y sexo (véase la figura 1.1). Existe, además, un indicador simplificado, denominado razón de dependencia, que relaciona la población en edades económicamente improductivas con el resto de la población. En forma convencional, se considera que los individuos menores de 12 años y los mayores de 65 no tienen capacidad de desempañar actividades productivas. Por consiguiente, la razón de dependencia, RD, se define como 

RD  =  
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La razón de dependencia es una medida resumida de la estructura de edades de la población, que sirve como indicador de la carga económica que tienen en promedio quienes están en edad productiva, y que puede reflejar las limitaciones de recursos humanos productivos que afronta una población. Sin embargo, la razón de dependencia no debe tomarse como un indicador de empleo o desempleo, los cuales analizaremos en el capítulo siguiente. Mientras que éstos hacen referencia al hecho real de encontrarse o no utilizadas las capacidades productivas disponibles de una población, la razón de dependencia compara hipotéticamente las poblaciones con y sin capacidad de tener una actividad productiva, aunque entre los últimos se incluyan quienes no trabajan por cualquier razón.

En la figura 1.1 puede apreciarse que la importancia relativa de los grupos de menores edades se reducirá considerablemente hacia finales del sigo y, en cambio, la participación de aquellos mayores de 65 años aumentará solo ligeramente. De esta manera, la razón de dependencia tenderá a reducirse como resultado de los cambios en la estructura de edades de la población.

2.2. PROYECCIONES DEMOGRÁFICAS

Los indicadores demográficos pueden utilizarse para proyectar el tamaño y la composición de la población, lo cual es la base de cualquier ejercicio de planeación económica de largo plazo. Las proyecciones demográficas se basan necesariamente en indicadores conocidos cuyo comportamiento futuro es incierto. Por esto mismo, la proyecciones de población no tienen carácter predictivo sino meramente hipotético, o sea, basado en supuestos arbitrarios. Sin embargo, la escogencia de los supuestos determina la relevancia de la proyección y su “realismo”, dado el conocimiento que se tiene en el momento de las características y tendencias demográficas de una población.

Los demógrafos utilizan dos métodos de proyección que difieren en cuanto a sus características y resultados: los métodos matemáticos y los métodos de componentes. Mediante los primeros, la población se proyecta acudiendo a funciones matemáticas que se ajustan al comportamiento observado y a ciertas teorías sobre el crecimiento de la población. El método matemático más sencillo es el lineal, a partir de una función del tipo

Pt  =  P0  (1  +  r)t

donde Pt es la población proyectada para el período t, P0 la población en el período 0 y r es la tasa de crecimiento por unidad de tiempo, t. En este método, r se toma como un supuesto y puede ser igual a su valor observado en un período anterior.

FIGURA 1.1

ESTRUCTURA DE LA POBLACIÓN SEGÚN SEXO Y GRUPOS DE EDAD

1975 – 2000
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Fuente: Departamento Nacional de Planeación, Revista de Planeación y Desarrollo, enero-abril, 1998.

Un método matemático similar que tiene en cuenta el crecimiento continuo, a diferencia del anterior que sólo admite un crecimiento periódico, es el logarítmico, el cual se basa en una función del tipo

Pt  =  P0 egt

donde e es la base de los números naturales y g la tasa de crecimiento instantáneo, que debe ser elegida hipotéticamente, al igual que la tasa de crecimiento, r, del método anterior. De igual forma, pueden utilizarse funciones más complicadas, que supuestamente corresponden a los comportamientos observados o teóricamente esperados de crecimiento de la población.
 

Los métodos matemáticos poseen la virtud de ser sencillos, pero tienen la desventaja de tomar como un supuesto el padrón de comportamiento agregado de la población, en vez de deducirlo del comportamiento de los componentes por edad y sexo de la población. Por la misma razón, los métodos matemáticos no permiten detectar los cambios de composición de la población ni el origen de tales cambios. De ahí la difusión y utilidad del método alternativo de proyección por componentes. En esencia, en este método se toma independientemente  cada grupo de población por edad y sexo y se le aplican las correspondientes tasas específicas de mortalidad, fecundidad y migración a las que se ajustará su comportamiento futuro, a fin de deducir el número de sobrevivientes, nacimientos y adiciones o sustracciones netas por migración y establecer así su tamaño en el período proyectado.

Si la población existente se encuentra clasificada por sexos y grupos de edad, el número de sobrevivientes dentro de una cierta cantidad de años en cada uno de estos componentes puede calcularse a partir de sus correspondientes tasas específicas de mortalidad, TEM. Si las franjas de edades en que se encuentra clasificada la población son de 5 años (como en la figura 1.1), al cabo de los 5 años a partir del período base todas estas franjas se desplazarán hacia el nivel siguiente. La suma de todos estos sobrevivientes a los 5 años, adiciona a las migraciones netas en cada grupo de edad y sexo, constituirá la población mayor de 5 años en el año 5 de la proyección. La franja siguiente, la de los menores de 5 años en el año 5, estará constituida por los niños sobrevivientes de los nacimientos que se produzcan en ese lapso más las migraciones netas en ese rango de edad. Para determinar dichos nacimientos puede acudirse a la información sobre el número y distribución de las mujeres en edad de procrear y sobre sus patrones de fecundidad, mortalidad y migración, expresados en las correspondientes tasas específicas de fecundidad, mortalidad y migración netas. Dichos datos permiten determinar los nacimientos en cada uno de los 5 años de la proyección. Sin embargo, no todas las personas que nacen en ese período sobrevivirán en el año 5, pues deberán enfrentar el riesgo de la mortalidad. En consecuencia, cada una de las cohortes de niños nacidos cada año deberá además ajustarse según sus respectivas tasas específicas de mortalidad, hasta alcanzar el año 5 de la proyección. De esta manera pueden obtenerse el total de la población y sus componentes según edad y sexo en el año 5 y pueden también efectuarse proyecciones sucesivas para períodos mayores.

En los métodos más sencillos de proyección por componentes se toma como información exógena las tasas específicas de fecundidad, TEF, de mortalidad, TEM, y las tasas específicas de migración neta, TEMN, por edades y sexos y se parte de información censal de cada uno de los grupos de edad y sexo. La tasa de crecimiento de la población o de sus componentes y la distribución de la población por edades en el futuro no son tomadas como datos, sino que, por el contrario, aparecen como resultado de la proyección obtenida a partir de las tasas de fecundidad y de mortalidad específicas supuestas. En la parte inferior de la figura 1.1, que se basa en una proyección por componentes elaborada por el Departamento Nacional de Planeación, pueden observarse los cambios que se producirán en la estructura de la población según grupos de edad y sexo, dado un posible comportamiento de las tasas específicas de fecundidad y mortalidad a partir de las cuales se efectuó la proyección.

Dichas tasas específicas pueden suponerse iguales a las existentes al hacer la proyección, caso en el cual se parte de la hipótesis de que prevalecerán los patrones de comportamiento demográfico por edades. Sin embargo, las proyecciones pueden suponer cambios futuros en las tasas específicas de fecundidad y mortalidad, según el criterio del investigador y teniendo en cuenta su desenvolvimiento pasado, la experiencia en otros lugares, las actitudes observadas entre las personas.

Por último, se debe señalar que los métodos de proyección matemática no son incompatibles con los métodos por componentes. En efecto, ambos pueden combinarse para facilitar la elaboración de una proyección. Esto se lleva a cabo cuando se desea mover la fecha de base de la población inicial de una proyección (por ejemplo, centrar a mitad de año los datos de un censo efectuado en otra fecha del mismo año), o cuando se quiere calcular la población en un momento diferente al que se utilizó para la proyección (por ejemplo, al final de un año, cuando la proyección tomó como fecha de referencia la mitad del año). En estos casos, una simple interpolación mediante una función lineal o logarítmica puede ser de gran utilidad para una proyección por componentes.

III. COMUNIDAD RURAL Y SOCIEDAD URBANA

 La sociología funcionalista divide en abstracto la sociedad en rural y urbana; a cada una le asigna características inmutables y absolutas y propone, finalmente, que la tarea de las ciencias sociales es la de ayudar al tránsito de la primera etapa rural a la urbana. Por principio, creemos conveniente presentar el esquema comunidad rural-sociedad urbana como información sobre una corriente sociológica con tanta influencia en los medios oficiales y segundo, porque este modelo puede utilizarse como instrumento de investigación, aprovechable y útil, siempre y cuando se le anteponga un marco teórico diferente, como puede ser el del materialismo dialéctico:

Ni la comunidad rural ni la sociedad urbana son dos polos aislados o desconectados: en realidad como afirma Stavenhagen, el proceso de las áreas modernas urbanas e industriales de América Latina se hace a costa de las zonas atrasadas, arcaicas y tradicionales. En otras palabras, la canalización del capital, materias primas, géneros alimenticios y mano de obra proveniente de las zonas “atrasadas” permite el rápido desarrollo de los polos de crecimiento urbano, condena a las zonas proveedoras al mayor estancamiento y al subdesarrollo. Por lo regular cuando coexisten dos zonas, una rural y otra urbana, la primera se empobrece mientras que la segunda se enriquece; el mecanismo es simple: los hombres más jóvenes, audaces, capacitados y con recursos económicos emigran a las ciudades a quienes hacen prosperar, dejando atrás, en la comunidad rural a la fuerza de trabajo más cansada, menos audaz, sin recursos y sin capacitación técnica. Si a esto agregamos las relaciones de explotación ciudad-campo a través de venderle productos industriales caros y comprarle cada vez más sus productos agrícolas a precios reducidos, se comprenderá su mutua interrelación.

Las regiones agro-rurales, de todas maneras participan, directa o indirectamente del capitalismo mundial. En efecto, el papel asignado a la agricultura en México por el capitalismo norteamericano ha sido el de complementar su economía a) como mercado de consumo de sus productos: tractores, maquinaria, insecticidas, fertilizantes, etc.; de sus tecnologías: revolución verde, azul (grandes obras hidráulicas); de sus capitales sobrantes, a través de créditos otorgados por el BID, BIRF, EXIMBANK, etc., para construir las presas y caminos que a su vez van a ocupar obligatoriamente su maquinaria y su tecnología. b) Como fuente de abastecimiento de productos agroindustriales, ya sea directamente a los centros de empacado y consumo estadounidense, o bien, como materia prima a sus industrias instaladas en México: United Fruit (ex Clemente Jacques), General Foods (aceite y café); Nestlé (leche y café); Del Monte (alimentos enlatados); Campbell (alimentos enlatados); Carnation (leche); Anderson Clayton (aceite, dulces, alimentos preparados); Coca cola, Pepsi cola, Canada Dry, etc. (jugos de frutas); Kellog’s (cereales preparados); Nabisco Famosa (galletas); McCormick (alimentos preparados); Chicles Adams; Purina (alimento para ganado) y otras muchísimas más. Esta conversión de la agricultura hacia la producción agroindustrial y agroexportadora, provoca el abandono de los cultivos alimenticios para la población, obligando al país a importar maíz, grasas comestibles, etc., aumentando la dependencia hacia los Estados Unidos que son quienes monopolizan el mercado mundial de alimentos, utilizado además como arma política contra las naciones que no son de su preferencia. c) Como centro de experimentación tecnológica a través de supuestas ayudas de la Fundación Rockefeller, que a partir de 1942 dirige la investigación agropecuaria oficial y privada del país, en colaboración con otros organismos dedicados al control social rural, como el Instituto Lingüístico de Verano, la Fundación Ford, la Sociedad Smithsoniana.

d) Las zonas agrícolas atrasadas a donde no llega el “desarrollo”, participan también dentro del modelo de manera importante: son la reserva y a la vez los proveedores de las zonas más adelantadas. La unidad socioeconómica campesina que tipifica la agricultura tradicional se compone por las tierras comunales o ejidales donde la familia entera trabaja no con la finalidad fundamental de producir mercancías agropecuarias para vender, sino para su consumo individual y social. Sin embargo, estas comunidades campesinas por más que en su interior conserven lazos de solidaridad, formas de reparto y producción, y valores y significados diferentes a los de la economía capitalista, no se encuentran al margen ni siquiera en forma paralela al mercado capitalista general, sino integrados indirectamente en él. Si permanecen con su estructura tradicional se debe tanto a su fuerza interna como a que al propio sistema le procura satisfactores: venden sus productos más baratos que al costo real de producción; proporciona mano de obra temporal y barata a la agricultura “moderna”, industria, comercio y otros servicios de la áreas circunvecinas; compra bienes de consumo a precios mucho más elevados que los existentes en las zonas urbanas; y finalmente, paga altas tasas de interés al capital usurario. Además, hasta hace un tiempo, representan la base social más firme en que se apoya el Estado mexicano.

Sin embargo ha llegado el momento de la aplicación del modelo intensivo de descampesinización, al eliminar a las comunidades campesinas que subsistiendo al embate de los conquistadores españoles y al de los liberales en el siglo XIX que desamortizaron las tierras comunales, forman aún hoy un obstáculo al proceso de reconcentración de la tierra y a la creciente demanda de productos agroindustriales y agroexportables. Si bien estas comunidades como vimos en el punto d), forman el escalón más bajo de la dominación económica imperialista en la agricultura, al mantener su propia estructura interna, se convierten en una traba a la continua expansión capitalista, porque además, desde el punto de vista político, estas comunidades han demostrado una gran capacidad para enfrentarse al capitalismo ya sea en forma de guerrillas o de autodefensa armada, no sólo en México sino en otros países semicoloniales como Vietnam, Colombia, China, antes de la revolución, etc. Por lo tanto, el capitalismo modernizador intenta suprimirlas no sólo mediante la modernización agrícola y la represión, sino a través de intensivos programas de reconcentración de núcleos campesinos, que son traslados masivos de campesinos de una áreas a otras para hacerlos perder su coherencia interna y sus simbiosis ecológica-social. 

Respecto a las ciudades, una nueva corriente de científicos sociales y urbanistas ha demostrado el origen bastardo de las ciudades latinoamericanas en general. Por nuestra parte, una investigación sobre Acapulco y otra en relación al D. F. nos llevó a conclusiones similares.

En efecto, mientras las ciudades europeas surgen y se desarrollan bajo un proceso propio, a través de la acumulación de capital, de conocimientos técnico-científicos y de población en el seno de los feudos y en los conventos que son desbordados hasta llegar a superarlos; las ciudades latinoamericanas surgen de un proceso de dominación –colonización de la sociedad nativa por las fuerzas del capitalismo mundial naciente. Es decir, su aparición no representa un escalón más en la historia local, un avance de la sociedad feudal a la capitalista, como un proceso de acumulación, sino viene a significar por el contrario, la ruptura de la organización social existente (MAP) por fuerzas externas, para cuya permanencia dominadora crean los centros urbanos. De esa manera las ciudades latinoamericanas se destinan a concentrar la producción minera, agrícola o ganadera destinada a la metrópoli, alojar las tropas reales, embarcar materias primas, difundir la nueva cultura dominante, prestar servicios recreativos-turísticos, o administrar los bienes coloniales y neocoloniales. 

 Definen entonces tres rasgos centrales a las ciudades latinoamericanas:

a) Su creación artificial.- Es decir, que mientras las ciudades europeas surgen como impulsoras del capitalismo, las ciudades latinoamericanas son creadas e impulsadas por el capitalismo europeo-estadounidense para afianzar su predominio en el continente. De ahí –entre otras consecuencias- que la industrialización no anteceda a la urbanización, sino al revés y en forma deficitaria.

b) Su función de enlace dominador.- es decir, a través de la ciudad se ejerce el control de la nación entera. Primero son los conquistadores españoles, pero después el capitalismo anglofrancés decimonono y el estadounidense actual, quien la utiliza como correa de transmisión, de intermediaria entre el campo dominado y sus intereses metropolitanos y por extensión, la ciudad se identifica dentro del área dominante frente al campo: se tiende culturalmente a inferiorizar la vida campesina, como sinónimo de atraso.

c) Su diseño está al servicio de las clases dirigentes nativas, representantes de la colonización.

Es decir, las urbes latinoamericanas han sido una copia de las ciudades españolas, francesas y norteamericanas según el periodo histórico en que se vive: diseño cuadricular o de damero, de boulevares transversales o de ciudades satélites-veraneo. En este caso no sólo se traslada de los EE. UU. el modelo de los anillos periféricos e interiores y los ejes viales para servicio de los propietarios de automóvil, sino hasta el corte y el color de los uniformes policiacos del D. F. son importados. Con semejante política se agudiza la crisis urbana al reunir la compleja vastedad deshumanizada de la urbe estadounidense con los procesos explosivos, anárquicos y miserables de los conglomerados urbanos nacionales. De ahí que se pase por alto las necesidades de la clase proletaria y los sectores lumpenproletarizados. 

André Groz señala cómo el modelo urbano-automovilista norteamericano se ha impuesto a los países periféricos en donde las aglomeraciones humanas han acabado esparciéndose en innumerables arrabales autopísticos como la única forma de evitar la congestión de los centros habitacionales. Finalmente, resulta que la gente no puede circular a gusto porque está lejos de todo. Para hacer sitio al coche han multiplicado las distancias: se vive lejos del lugar del trabajo, lejos de la escuela, lejos del supermercado –lo que exigirá un segundo coche para que la “ama de casa” pueda hacer las compras y llevar a los niños a la escuela. El americano típico consagra más de 1 500 horas al año (es decir, 30 horas a la semana, o 4 horas al día, domingos inclusive) a su coche; este cálculo incluye las horas que pasa al volante, en marcha o parado; las horas necesarias de trabajo para pagar la gasolina, las llantas, los peajes, el seguro, las multas y los impuestos. Este americano precisa 1 500 horas para recorrer al año 10 mil km a 6 km por hora. En los países desprovistos de una industria del transporte, la gente se desplaza a la misma velocidad yendo a pie, con la ventaja suplementaria de que puede trasladarse a donde les dé la gana sin tener que seguir las carreteras asfaltadas, tal como lo describe Iván Illich.

A fin de cuentas el coche acaba haciendo perder más tiempo del que economiza y creando más distancias de las que permite salvar. Naturalmente existe la posibilidad de ir al trabajo a 100 km por hora; pero es porque se vive a 50 kms de distancia y se está dispuesto a perder media hora en cubrir los últimos 10 kms. Balance: la gente acaba por trabajar una buena parte de la jornada laboral para pagar los desplazamientos necesarios para acudir al trabajo.

Puede que usted replique: “al menos de este modo, se escapa al infierno de la ciudad, una vez concluida la jornada laboral”. Ahí está la cuestión justamente: la ciudad es sentida como un infierno y sólo se piensa escapar de ella yéndose a vivir al campo, en tanto que para generaciones enteras la ciudad objeto de entusiasmos, era el único lugar en que valía la pena vivir. ¿Por qué se ha producido este cambio de actitud? Porque el coche ha vuelto inevitable la gran ciudad. La ha hecho pestilente, ruidosa, asfixiante, polvorienta, hasta el momento en que la gente ya no tiene ningún interés en salir por las noches. De modo que puesto que los coches han asesinado a la ciudad, se hacen necesarios coches más rápidos y vías también más rápidas: ejes viales, viaductos, etc., para huir de ella hacia zonas más lejanas. Impecable circularidad: dénnos ustedes más coches y avenidas rápidas para huir de los estragos ocasionados por los coches. Al final los beneficiarios son las empresas automovilísticas, petroleras, constructoras, los bancos inmobiliarios y los fraccionadotes.

CUADRO 2

	POBLACIÓN AUTOMOVILÍSTICA EN MÉXICO

	ENTIDAD FEDERATIVA
	POBLACIÓN
	AUTOMÓVILES
	PERSONAS POR AUTOMOVIL

	Total País
	81,249,645
	6,819,305
	11.91

	Distrito Federal
	8,238,744
	2,052,470
	4.01

	Nuevo León
	3,098,736
	320,307
	9.67

	Jalisco
	5,302,689
	426,235
	12.44

	Estado de México
	9,815,795
	707,268
	13.87

	Veracruz
	6,228,239
	233,486
	26.67


Fuente: INEGI, XI Censo General de Población y Vivienda 1990, Asociación Mexicana de la  Industria Automotriz. Automóviles en Circulación en 1990.

Tanto lo urbano como lo rural, no son conjuntos homogéneos, sino que están constituidos por clases sociales antagónicas: propietarios y no propietarios.

Ni la sociedad global latinoamericana abandona el subdesarrollo respecto a las metrópolis capitalistas, sino por el contrario, la distancia entre ambas se multiplica al correr de los años, ni las regiones rurales se “desarrollan” porque también la desigualdad y la explotación aumentan. Los estudios realizados sobre las regiones de México muestran cómo en 1910 existían tres grandes áreas: los estados del norte más “desarrollados” junto a D. F.; los estados del centro en una posición intermedia, y todos los demás estados del sur y sureste representaban las regiones más atrasadas. Sesenta años después, en 1970, la situación del país es idéntica: tres regiones en donde las diferencias se hacen cada vez más notorias.

CUADRO 3
	POBLACIÓN AUTOMOVILÍSTICA EN EL MUNDO

	REGIÓN
	Número de personas por

Automóvil

	
	1971
	1991

	África
	111.5
	72.4

	Asia
	159.4
	60.4

	Medio Oriente
	74.5
	26

	Centro y Sudamérica
	38.3
	16.9

	Caribe
	26.4
	14.6

	Europa del Este
	76.6
	12.7

	Australia y Nueva Zelanda
	10.8
	2.8

	Europa Occidental
	5.5
	2.5

	Norteamérica 
	2.4
	1.8


          
            Fuente: Revista Newsweek, 8 de marzo de 1993.

De esta manera, analizaremos las características de la sociedad rural-urbana, que algunos sociólogos precisan como comunidad para la rural y sociedad para la urbana. Las enumeraremos por separado a pesar de que en realidad aparecen entrelazadas y ninguna de ellas por sí sola puede calificar o determinar qué sea comunidad o sociedad. Para ello deben reunirse todas ellas. Sin embargo, se hace tal división para facilitar su estudio y su exposición.

I. Menor y mayor población.- Las entidades pequeñas de población suelen ser generalmente centros de vida rural; y, por el contrario, las formas de vida urbana suelen darse en las entidades de gran población. El criterio de los censos en México para caracterizar a una población urbana es que tenga más de dos mil quinientos habitantes. En realidad es un criterio erróneo, como vimos en el capítulo sobre demografía.

II. Densidad de población.- Esto se refleja en la aglomeración de las personas en los centros urbanos y en la dispersión de los habitantes en las comunidades rurales. La densidad de la población se mide dividiendo los kilómetros cuadrados del territorio entre el número de personas ahí residentes. En Baja California la densidad es de 1 persona por cada kilómetro cuadrado y en el D. F. es de 4 mil personas.

III. Dependencia de la población.- En el tipo rural las gentes dependen predominantemente de la agricultura o de la crianza de animales. En cambio, en las sociedades urbanas la mayoría de las gentes trabajan en las llamadas ocupaciones administrativas, secundarias y terciarias: la industria, los servicios públicos, la administración, las profesiones liberales, etc.

IV. La naturaleza y la personalidad.- Tanto el agricultor como el cazador y el pescador están en contacto constante con la naturaleza, por lo que el hombre rural tiende a mirar a la tierra como lo más importante de todas las herencias y como la fuente primaria de las riquezas. Aunque es conservador, puede alinearse en movimientos revolucionarios si ve en peligro la propiedad de la tierra o si desea conseguir esa propiedad.

En constante, las gentes de la ciudad que están distantes de la naturaleza así como el carácter de sus ocupantes, las lleva a conceder mayor importancia a otros aspectos de la vida, como el consumo incesante o a darse cuenta que hay diferentes fuentes de riqueza aparte de la tierra.

V. Economías autosuficientes e interdependientes.- En las comunidades rurales por regla general, su producción está destinada a satisfacer las necesidades inmediatas, en cambio la producción de la sociedad industrial se enfoca al intercambio y al comercio, pues ni produce todo lo que necesita para vivir, ni consume todo lo que produce.

VI. Sobre la división del trabajo.- En virtud de que la ocupación en los centros rurales no está diversificada, a cada individuo le corresponden infinidad de tareas: sembrar, abonar, recolectar, conseguir crédito, construir su casa, tejer o producir los instrumentos de trabajo, etc., cuando más, en las comunidades rurales llega a haber unas 60 ocupaciones bien diferenciadas.

Por el contrario, las gentes de la ciudad suelen estar reducidas a un solo trabajo que forma parte especializadísima de la producción social total. La complicada organización social de la ciudad obliga a una división infinitesimal del trabajo.

VII. Formas de vida simple y compleja.- Se ha observado que las recompensas del trabajador rural rara vez son superabundantes, especialmente el pequeño agricultor. Suelen fluctuar entre los límites de un modesto pasar y la penuria. Además la competencia en la forma en que se presenta en las ciudades no existe en el campo, y que en las ciudades convierte a la vida en una compleja organización, también en la ciudad se producen grandes ganancias en ciertas especialidades: la bolsa de valores, la especulación, etc.

VIII. Relaciones personales e impersonales.- En al aldea todos los habitantes se conocen los unos a los otros, y hay entre todos, numerosos contactos de afecto y de amistad. A diferencia de ello, las relaciones urbanas son principalmente impersonales: por medio de correspondencia, de jefe a subordinado, de comprador a vendedor, etc.

IX. Mayor presión colectiva frente a menor control social.- Cada uno de los miembros de la comunidad es una especie de vigilante en cuanto al cumplimiento de los modos colectivos de vida, usos, costumbres y convencionalismos, por parte de cada uno de los demás habitantes, lo cual no sucede en la ciudad. Por otra parte el carácter más homogéneo de la vida rural determina que sus usos y costumbres sean más definidos y estables e integrados entre sí. Por el contrario, las dimensiones más heterogéneas de la gran ciudad en cuanto a la diversa procedencia de sus pobladores, a la variedad de niveles de vida, de educación o la multiplicidad de ocupaciones, determina que coexisten modos colectivos contradictorios y el control social sobre los individuos se realiza por medio del Estado (v.gr.: en un pueblo todos los habitantes tienen las mismas costumbres, cuando alguien las viola, la población entera los recrimina, pero en las ciudades, se dan casos que en un mismo edificio de departamentos, en 10 ó 15 años no se conocen los vecinos, por lo que el encargado de vigilar que la conducta de los individuos no traspase las normas legales es el Estado).

X. Estructuras estáticas y dinámicas en la sociedad.- La estratificación social, o las clases sociales en la vida rural son estables. Difícilmente las personas cambian de una clase a otra o hay contactos entre ellas. Asimismo en lo que respecta a las ocupaciones son éstas en un individuo permanente durante su vida. Por el contrario, existe bastante movilidad social en una sociedad industrial; grandes empresarios arruinados y convertidos en empleados; profesionistas, hijos de obreros llegados a pequeña burguesía; los ascensos en los empleos por antigüedad, etcétera. Además las ocupaciones en las ciudades son cambiadas con frecuencia: ascensos, despidos, renuncias, aumento en la calificación técnica, etc.

XI. Permanencia y movilidad social.- Mientras que la mayor parte de los habitantes de una zona rural nacieron en ella y ahí se criaron y continúan viviendo toda su vida, la mayor parte de los habitantes de las grandes ciudades no vieron la luz en las ciudades donde ahora viven, debido en parte a la tendencia, cada vez más fuerte y cuantiosa de la emigración del campo a la ciudad ya sea por la incapacidad del agro para sostener a la creciente población, al acaparamiento de las tierras o a la importación de técnica avanzada y de la falta de educación, etc.

XII. Angosto horizonte cultural.- En la edad media que representa la vida rural clásica, la cultura era escasa y reducida a un número pequeño de personas. Aun en la actualidad en nuestro país se observa una división tajante entre el campo y la ciudad.


Población rural

           Población urbana

Alfabetos
    Analfabetos
             Alfabetos
    Analfabetos

    48%


52%

      76%

 24%

Quiere decir que en el campo el 52% de la población no sabe leer ni escribir mientras que en la ciudad sólo el 24% es analfabeta.

La mayoría de las escuelas rurales entre las insuficientes que hay, sólo tienen hasta el cuarto año de primaria; la prensa es reducida y de baja calidad; los espectáculos culturales casi nulos; se observan enormes índices de mortalidad infantil; no existen bibliotecas, hemerotecas, museos.

XIII. Tradicionalismo frente a renovación.- En la vida rural cada individuo se mueve dentro de círculos colectivos relativamente fijos en los cuales lo han colocado sus relaciones familiares, su vecindad y la tradición, en donde realmente tienen pocas alternativas que elegir. En cambio en la ciudad cada persona tiene amplio margen para elegir sus relaciones sociales y son los méritos personales los que valen y no la casta o la familia de individuos; la costumbre cambia con facilidad y no hay oposición o recelo frente a los forasteros ni respeto por las tradiciones (ver capítulo referente al nacimiento del capitalismo).

XIV. Enfermedades.- Representación gráfica de la idea de salud física y psicológica en un periodo de tiempo en que se inicia la industrialización de un país:

GRÁFICA No.1
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Las enfermedades en la comunidad rural han sido las epidemias, las endemias y las infecciones que causan elevados índices de mortalidad debido a la falta de conocimientos sanitarios, de higiene, de alimentación suficiente y de medicamentos efectivos. En cambio, las enfermedades de la “civilización industrial”, se reducen en términos generales a las derivadas de los desajustes nerviosos, llamados por lo común estados de angustia; así como los padecimientos cardiovasculares, diabetes, espasmos y úlceras gastro-intestinales. Cuyo origen se debe a la falta de tiempo, a la competencia obsesiva, a los apresuramientos, a los ruidos y a la inseguridad. Influye también el aire viciado y el polvo que se extiende como una campana sobre los grandes centros urbanos y que absorbe el 40% de luz solar. La “región más transparente del aire” como llamaron a la ciudad de México, es en la actualidad sólo un bello recuerdo del siglo pasado.

XV. Ritmos y tiempos de vida.- En el mundo rural, el cuerpo humano es el motor principal de todas las máquinas: sus piernas, sus brazos, su cabeza, etc. El ritmo psicobiológico de su organismo como el respirar, el comer, los latidos del corazón, va unido al ritmo natural y social: las estaciones, los días y las noches, los animales, la tierra, la natalidad del grupo, el tamaño de la familia, etc. Así, su trabajo depende de su ritmo personal. La medición del tiempo diario y de la edad no importan.

La sociedad industrial transforma el cuerpo del obrero o del empleado en un apéndice de la máquina; sin importar ni sus necesidades psicobiológicas ni la situación del tiempo: noche, día, frío, calor. Los horarios son rígidos y nadie tiene seguro su trabajo a menos que llene los requisitos exigidos de antemano. Se mudan las funciones orgánicas en la manera de caminar, de comer, de hablar, de relacionarse, de arrojar, de trepar, etcétera, a favor de la máquina. El hombre se automatiza a la par que se despersonaliza.

XVI. Demografía.- En la comunidad rural existe un gran número de nacimientos pero debido a que a la vez existe una fuerte mortalidad infantil, la población permanece estacionaria: ni aumenta ni disminuye. Pero cuando se inicia el desarrollo industrial y se mejoran las condiciones sanitarias y alimenticias de la población, la mortalidad se reduce bastante y como la natalidad continúa elevada, la población crece con gran rapidez, hasta llegar a la sociedad industrial plenamente desarrollada donde la mortalidad continúa baja al igual que la natalidad, debido al control de la natalidad por parte de los matrimonios, lo que produce que la población deje de aumentar y se estacione, v.gr., ver gráfica siguiente.

La fase de transición rural-urbana está así marcada por tasas diferenciales de natalidad (y de mortalidad) I. Inversamente correlacionadas con el nivel económico-social (más natalidad en las clases pobres); II. Inversamente correlacionadas con el carácter urbano (más natalidad en las zonas rurales); III. Inversamente correlacionadas con el grado de desarrollo (más natalidad en los países menos desarrollados).

GRÁFICA No. 2
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XVII. La familia.- Como hemos visto ya, el desarrollo de la familia ha ido al lado de la sociedad, sólo que en sentido inverso; las formas sociales han evolucionado de formas simples a complejas, como las actuales, mientras que la familia ha ido desarrollándose de lo complejo a lo simple. La última etapa de la familia es la de la monogamia, pero esta clase de familia se subdivide a su vez en familia rural y familia urbana. La primera está comprendida en los estadios del esclavismo y del feudalismo y la segunda aparece en el capitalismo. Sin que ello quiera decir que en un mismo país no coexistan esos dos tipos de familias (como reflejo que son de las condiciones materiales que existen en ese país). Las ciudades y el campo son representativos del capitalismo, aunque en éste subsistan formas de producción anteriores. Encontrándose la familia rural en franca decadencia y desaparición y la familia urbana desarticulada. 

La familia rural:

1.  La familia rural es el centro económico-social de la sociedad, en su interior se producen todos los requerimientos para su alimentación, vestidos, adornos, etc.

2.  Está integrada por un gran número de miembros: los abuelos, los hermanos (as) con sus esposos (as), los hijos y los sobrinos. Y su gobierno está al mando absoluto del hombre más viejo de la familia, el patriarca. Con la aparición de la propiedad privada y la explotación del hombre por el hombre aparece también en la familia la sumisión de la mujer al hombre.

3.  En el seno de la familia se desarrolla la educación de los hijos, además los padres resuelven la profesión sin consultarles a ellos.

4.  A la familia están reservadas las funciones sanitarias; en el hogar ocurren los nacimientos de los hijos, se cuida a los enfermos, y se practica la medicina herbolaria, etc.

5.  La función recreativa ejercida por la familia incluye actividades de varios tipos: desde canciones y veladas hasta reuniones pomposas en la casa de los dueños de las haciendas. Los cuentos, las leyendas y los romances ahí contados han pasado a formar parte del folklore de las naciones actuales.

La familia urbana

1.  Por la urbanización entre las clases altas y medias se reduce el tipo de familia conyugal (padre, madre e hijos): familia.

2.  El contrato matrimonial permite mayor libertad tanto al hombre como a la mujer y a los hijos.

3.  La vida en común es casi nula, todos almuerzan o comen a horas distintas y muchos fuera de casa. Los alimentos y vestidos se compran también fuera de la casa ya elaborados.

4.  La disminución de la histeria femenina que se observa en la comunidad urbana es una consecuencia de la progresiva emancipación de la mujer. Así observamos que algunas afecciones tradicionales en las mujeres (úlcera péptica, bocio exoftálmico, hipertensión), en las ciudades aparecen con mayor frecuencia en los varones; mientras que otras, que antes predominaban entre los varones (diabetes), ocurren con frecuencia entre mujeres. Es decir, los cambios sociales y familiares obran sobre la naturaleza de las afecciones y parecen producir la neutralización progresiva, en su faz psicológica de la distinción sexual, al hacerse la personalidad de los varones más “femenino” y la de las mujeres gozan de una mayor igualdad, borrándose dentro de la actividad social y familiar a excepción de la procreación, las diferencias de sexo entre los individuos.

5.  Ha perdido la antigua cohesión y unidad, ya sea porque la mayoría de sus funciones son ahora funciones sociales fuera de ella (la educación, el gobierno, la medicina, las diversiones, etcétera), o porque la familia urbana dentro del capitalismo que es donde aparece, es absorbida por las relaciones económicas existentes: Los niños y las mujeres son convertidos en obreros al lado de los hombres. La familia, pues, dentro de las clases altas se mantiene sólo en sus reacciones formales, exteriores –guardando las apariencias-, y entre el proletariado cada vez más se desintegra en todos sentidos. El número de matrimonios libres en México –ni oficiales ni religiosos-, es del 40% y su duración media es de 10 a 15 años.

No sólo se desarticula la familia, el trabajo se convierte en un fin en sí mismo, se rompen las tradiciones y todo se reduce a una acción de compraventa, donde cualquier objeto se compara y se mide respecto al dinero, donde el viejo poema de Quevedo... “poderoso caballero es don dinero...” se realiza plenamente en todas sus partes: ... “madre, yo al oro me humillo; él es mi amante y mi amado...”. Sino que también la falta de distención nerviosa y de diversiones reales; la exclusión del raciocinio a cambio de la intuición (corazonadas) y el control rígido de la dirección que ha de tomar la opinión pública, producen que el hombre actual, el de la sociedad industrial, sea el hombre más sólo de la historia; el hombre que a pesar de estar hacinado en las ciudades, replegado uno con otro, en su persona íntima, se encuentra vacío, solitario, incomprendido. Sin embargo, sería erróneo culpar de ello a la industrialización; lo que ha fallado son las relaciones de producción, no los instrumentos de trabajo; el reparto de la riqueza y el papel de dirección de las clases poseedoras en la sociedad. Eso es lo que ha fallado.

La industrialización ha de proseguirse porque es el único camino históricamente conocido para conseguir el pleno desarrollo económico y cultural de un pueblo, lo que es necesario cambiar es el método actual de industrialización basado en la propiedad privada de los medios de la producción.
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IV. INDICADORES DE EMPLEO Y DESEMPLEO

Las estadísticas sobre empleo y desempleo se basan en una clasificación de la población según criterios económicos que distingue a quienes tienen capacidad laboral, y entre estos, a quienes están o no ocupados. Con base en esta clasificación se pueden obtener diferentes indicadores que permiten analizar la evolución de los mercados laborales y establecer comparaciones interregionales. Además, los indicadores laborales pueden complementarse con algunas clasificaciones de los ocupados según su actividad economía o posición ocupacional para obtener una descripción detallada de la estructura del empleo.

4.1. LA CLASIFICACIÓN ECONÓMICA DE LA POBLACIÓN 

Existen cuatro niveles básicos de clasificación de la población desde un punto de vista económico (véase el Esquema 2.1). En el primer nivel se utiliza únicamente la edad como criterio para distinguir entre quienes pueden tener o no capacidad para trabajar. En las estadísticas de empleo que elabora regularmente el DANE se toma como población en edad de trabajar a los mayores de 12 años. Como este criterio de diferenciación por edades es arbitrario,
 quedan excluidos de la población con capacidad laboral los menores de 12 años que realizan alguna actividad laboral. Para obviar este problema, podría incluirse a los menores que trabajan dentro de la población en edad de trabajar, como lo hacía inicialmente el DANE. Sin embargo, esta reclasificación no es conveniente porque es mayor la pérdida de claridad de los conceptos de clasificación que lo que se gana en exactitud.

En el segundo nivel de desagregación se descompone la población en edad de trabajar entre quienes ejercen o buscan ejercer alguna actividad económica y quienes no desean o no pueden hacerlo. El primer grupo constituye la población económicamente activa, PEA, o fuerza de trabajo; en él se incluye a quienes tienen alguna ocupación remunerada, a los ayudantes familiares sin remuneración que trabajan 15 o más horas semanales y a quienes buscan empleo. En las investigaciones de DANE sobre empleo se utiliza como período de referencia la semana a la del momento en que se obtiene la información; por lo tanto, dichos criterios de clasificación se refieren a ese período.

La población económicamente activa se considera, usualmente, como un indicador de la fuerza de trabajo o de la disponibilidad del factor trabajo en la economía. Sin embargo, es importante tener en cuenta que el tamaño de la PEA fluctúa además con las posibilidades del mercado laboral.

ESQUEMA 2.1 

CLASIFICACIÓN ECONÓMICA DE LA POBLACIÓN 


[image: image34]
Quienes tienen edad de trabajar pero no necesitan hacerlo, no pueden o no están interesados en tener una ocupación remunerada, forman la población económicamente inactiva, PEI. Según la causa de la inactividad laboral, en este grupo se encuentran estudiantes, amas de casa, pensionados, jubilados, rentistas, inválidos y quienes no les llama la atención o creen que no vale la pena trabajar. Con excepción de las dos últimas causas de inactividad, las demás sólo son restrictivas cuando así lo consideran las personas. En otras palabras, si un estudiante o ama de casa declara que desea trabajar o se encuentra ya trabajando, forma parte de la fuerza de trabajo y no de la población económicamente inactiva.

El tercer nivel de clasificación descompone la población económicamente activa, PEA, en ocupados y desocupados. Son ocupados las personas mayores de 12 años que tienen alguna actividad remunerada con dedicación de por lo menos una hora semanal, los ayudantes familiares sin remuneración que trabajan 15 o más horas a la semana y quienes tienen  un empleo o negocio, o están vinculados a algún proceso productivo pero no trabajan en el período de referencia de la encuesta por estar de vacaciones, licencia, etc.

Cabe subrayar que para entrar en la categoría de ocupados no se requiere disponer de un empleo con carácter estable o permanente. Pero esto, si se sigue el criterio de estar en capacidad y disponibilidad de trabajar más, los ocupados se pueden descomponer, en un cuarto nivel de desagregación, entre plenamente ocupados y subempleados. Los primeros son quienes, teniendo alguna ocupación, declaran no estar en capacidad o no tener el deseo de trabajar más. Por consiguiente, los plenamente ocupados comprenden tanto trabajadores de tiempo completo como parcial.

La categoría de subempleados comprende a las personas que quieren y pueden trabajar más tiempo del que destinan a sus ocupaciones remuneradas. Quienes se consideran subempleados y trabajan menos de 32 horas semanales (2/3 partes de la jornada legal), constituyen el subempleo visible. El resto conforma el subempleo invisible que abarca a los trabajadores que consideran que sus ingresos son suficientes para atender sus gastos normales y a quienes juzgan que su ocupación no está de acuerdo con su profesión o entrenamiento.

El resto de la PEA lo forman quienes no están vinculados a ninguna actividad de producción y se consideran desocupados. Entre ellos figuran las personas que en el período de referencia hicieron alguna diligencia para conseguir trabajo, quienes conforman el desempleo abierto, y las que en el período de referencia no trabajaron ni hicieron diligencias para buscar trabajo, pero habían buscado anteriormente alguna vez.

Los desocupados incluyen a todas aquellas personas que están disponibles para trabajar, peo no trabajaron en el período de referencia porque su último contrato había expirado temporal o definitivamente; o porque esperaban los resultados de solicitudes de trabajo y no habían comenzado a trabajar, o porque habían sido suspendidas en forma temporal (por más de 30 días) o definitiva, sin derecho a remuneración, y se encontraban consiguiendo empleo. Entre los desocupados se clasifican también jubilados, pensionados, rentistas y otras personas que se hallan disponibles para trabajar y buscaron empleo en el período de referencia. Finalmente, los desocupados se pueden descomponer entre cesantes y aspirantes, según hayan  o no trabajado con anterioridad.

La clasificación de la población según los criterios económicos anteriores puede combinarse con otras clasificaciones, según otros criterios. Por ejemplo, en el Esquema 2.2 se combina la clasificación económica con una desagregación de tipo demográfico, separando hombres y mujeres y cuatro rangos de edad en cada sexo. Cada una de las filas de esta matriz se refiere a un grupo homogéneo desde un punto de vista demográfico, pero heterogéneo desde un punto de vista económico (excepto los menores de 12 años que, por no formar parte de la población en edad de trabajar, son también un grupo homogéneo en sentido económico). Lo contrario puede decirse para cada una de las columnas, ya que allí se descomponen según criterios demográficos los diferentes grupos económicos de la población. Una matriz poblacional de este tipo es de utilidad para estudiar la relación entre las características demográficas y la oferta laboral para analizar las posibilidades laborales de los diferentes grupos de edades y sexos de la población.

4.2. INDICADORES DEL MERCADO LABORAL

Los principales indicadores de empleo y desempleo se construyen comparando entre sí algunas de las categorías anteriores, en las que se ha clasificado económicamente la población.

Para medir el tamaño relativo de la fuerza de trabajo se utilizan las tasas de participación. Si la comparación se hace entre la PEA y la población total, se obtiene la tasa bruta de participación, TBP

TBP  =  
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Esta tasa muestra qué porcentaje de la población está en capacidad y disponibilidad de ejercer actividades económicas productivas y, por consiguiente, es un indicador del tamaño-relativo de la oferta laboral de la población. Sin embargo, esta tasa bruta de participación se encuentra afectada por la inclusión en el denominador de la población menor de 12 años. Si la comparación se establece entre la PEA y la población en edad de trabajar, PET, se obtiene un indicador que se conoce con el nombre de tasa global de participación, TGP.

TGP  =  
[image: image36.wmf]100

  

  

PET

PEA

´


Puesto que la PEA constituye la oferta de trabajo, es la base de comparación más usualmente utilizada para medir el tamaño relativo del desempleo o del subempleo. Así, la tasa de desempleo, TD, se define como la proporción de la fuerza de trabajo que se encuentra desempleada (donde D representa el número de desempleados)

ESQUEMA 2.2

MATRIZ ECONÓMICA DE LA POBLACIÓN

(Siete grandes ciudades; septiembre 1980)

	 
	Población menor de     12 años
	Población en edad de trabajar
	 
	Total en edad de trabajar

	
	
	Población 
	 
	Población económicamente activa
	 
	Total
	
	

	
	
	Económica-
	
	 
	
	población
	
	

	
	
	mente inactiva
	
	
	 
	Desocupados
	
	económi-
	
	 

	
	
	
	
	Ocupados
	
	Aspirantes
	
	Cesantes
	
	Total
	
	cam. activa
	
	

	Características  demográficas
	Hombres
	>30   20-29   12-19   <12
	1.160.464
	–
	
	–
	
	–
	
	–
	
	–
	
	–
	
	–

	
	
	
	–
	548.056
	
	208.572
	
	20.689
	
	32.854
	
	53.543
	
	262.115
	
	846.171

	
	
	
	–
	109.52
	
	613.738
	
	17.588
	
	56.112
	
	73.700.
	
	687.438
	
	796.958

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	 

	
	
	
	–
	150.431
	
	  1.137.328
	
	731
	
	33.796
	
	34.527
	
	  1.171.855
	
	1.322.286

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	 

	
	Mujeres
	>30   20-29   12-19   <12
	1.158.889
	–
	
	–
	
	–
	
	–
	
	–
	
	–
	
	–

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	 

	
	
	
	–
	776.611
	
	176.097
	
	33.200.
	
	21.144
	
	53.344
	
	230.441
	
	1.007.052

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	 

	
	
	
	–
	480.191
	
	485.072
	
	26.583
	
	51.973
	
	78.556
	
	563.628
	
	1.043.819

	
	
	
	–
	960.571
	
	563.434
	
	4.231
	
	21.898
	
	26.129
	
	589.563
	
	1.550.134

	Totales
	–
	   3.061.380
	
	  3.184.241
	
	103.022
	
	217.777
	
	320.799
	
	 3.505.040
	
	6.566.420

	
	
	
	
	
	
	
	 
	
	 
	
	 
	
	 
	


               Fuente: 
DANE, Encuesta nacional de hogares, etapa 28, septiembre de 1990, tabulados.
TD  =  
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y la tasa de subempleo, TS, como el porcentaje de la fuerza de trabajo que declara estar en capacidad y disposición de trabajar más horas a la semana, (donde S representa el número de subempleados)

TS  =  
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Algunos analistas consideran, no obstante, que las tasas de desempleo y subempleo calculadas con respecto a la PEA no son buenos indicadores de la situación laboral, puesto que la PEA tiende a variar con las condiciones del mercado de trabajo y, posiblemente, con las necesidades de ingresos de los individuos o las familias, lo cual impide saber si cuando aumenta la tasa de desempleo se está realmente deteriorando o mejorando la situación laboral. De otra parte, si las tasas de participación son una medida del tamaño relativo de la oferta laboral con respecto a toda la población o en relación con la población en edad de trabajar, por analogía debería tenerse una medida del tamaño relativo de la demanda laboral, como el porcentaje entre los ocupados (O) y la misma población de referencia. Si la comparación se hace con la población en edad de trabajar, se tendría la siguiente tasa de ocupación, TO:

TO  =  
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Este indicador de la demanda laboral puede compararse estrictamente con la tasa global de participación, que es el indicador correspondiente de tamaño relativo de la oferta, ya que ambos están expresados con respecto a la misma población (PET). La diferencia entre estos dos indicadores es, a su vez, equivalente a la tasa de desempleo calculada con respecto a la PET, TD’,

        TD’  =  TGP  –  TO

         =  
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Los indicadores laborales también pueden aplicarse a grupos específicos de la población. De este modo, si se utiliza una clasificación de la población por sexos y grupos de edad, como en el Esquema 2.2, pueden obtenerse tasas específicas de participación, desempleo, subempleo u ocupación para cada uno de tales grupos. Cualquiera de las tasas estudiadas arriba puede entonces verse como un promedio ponderado de las tasas específicas por grupos de edad, en el que las operaciones son las participaciones relativas de cada grupo en el total. Por ejemplo, la tasa bruta de participación será:

TBP  =  
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donde                                            TEPi  =  
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    para cada grupo de edad i.

Para comprobarlo basta con reescribir

       TBP  =  
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,   que es la definición de la TBP.

De igual forma, la tasa de desempleo, TD será

                                                         TD  =  
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de donde se deduce que

                                                         TD  =  
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 EMBED Equation.3  [image: image51.wmf]
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Obsérvese, por lo tanto, que con el fin de obtener un promedio ponderado de tasas, el ponderador debe ser la variable del denominador.

4.3. CLASIFICACIONES OCUPACIONALES

Como ya se indicó, quienes se definen como ocupados en las estadísticas de empleo constituyen un grupo muy poco homogéneo desde el punto de vista económico. Por esta razón, el DANE utiliza varios criterios alternativos para clasificarlos, además, de los ya discutidos en la primera sección.

Las clasificaciones más útiles desde un punto de vista económico son las de rama de actividad económica, posición ocupacional y ocupación. En la primera, los ocupados se clasifican el sector económico en que se desenvuelve el negocio o establecimiento para el cual trabajan. La lista de sectores o ramas de actividad que se utiliza es la establecida en la Clasificación Internacional Uniforme de Actividades Económicas (CIIU, rev. 2), como aparece en la primera columna del Esquema 2.3. La desagregación de los ocupados según ramas de actividad permite conocer la estructura de la demanda laboral por sectores productivos.

Otra clasificación de interés es la de categorías o posiciones ocupacionales, cuyo propósito consiste en distinguir el tipo de relación laboral de los ocupados. Debido a las características del mercado laboral colombiano, esta clasificación es de mucha utilidad para analizar la calidad y estabilidad de las ocupaciones, pues en ella se distinguen los trabajadores remunerados (obreros y empleados); los trabajadores independientes, cuyos ingresos no provienen de una contraprestación laboral directa; los dependientes familiares con o sin remuneración, y los patronos. Así, esta clasificación también provee información sobre la estructura de la demanda, pero atendiendo al tipo de ocupación y no a las características de la actividad productiva. Las categorías en que se basa esta descomposición de la ocupación aparecen también en el Esquema 2.3.

Dicho esquema muestra, además, que es posible combinar criterios alternativos de clasificación para tener una descripción más detallada de la estructura de la demanda laboral. Así, cuando se combinan las clasificaciones según ramas de actividad y posición ocupacional, puede verse la composición de la demanda laboral de cada sector económico y la relativa importancia de los diferentes sectores para cada tipo de ocupación. 

La información contenida en la matriz de ocupaciones del Esquema 2.3 está expresada en número de personas. Sin embargo, podría llenarse también con información por horas de trabajo o por ingresos pagados o imputados a los trabajadores para un período específico. Al comparar la matriz en número de personas con la matriz en horas de trabajo se podrían obtener las dedicaciones laborales promedio en los diferentes sectores y tipos de ocupación, lo que permitiría analizar la estructura del subempleo. De igual forma, la comparación entre las matrices en número de personas y en valores de los ingresos pagados e imputados mostraría los ingresos promedios por trabajadores en cada sector y la posición ocupacional, y permitiría deducir las diferencias de ingresos entre trabajadores. Finalmente, podrían compararse la matriz de ingresos y de horas de trabajo para analizar los diferenciales de remuneración por hora entre las diferentes categorías.

ESQUEMA 2.3

MATRIZ DE OCUPACIONES

(Siete grandes ciudades, septiembre de 1980)

	
	
	
	
	
	Según Posición Ocupacional

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Trabajador
	
	
	
	
	
	

	
	
	Según rama de actividad
	
	Trabajador
	
	Obreros y
	
	Empleado
	
	por cuenta
	
	Patrón o
	
	No
	
	

	
	
	(CIIU, rev. 2)
	
	Familiar
	
	empleados
	
	doméstico
	
	propia
	
	empleador
	
	informa
	
	Total

	1
	
	Agricultura, caza, silvicultura
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	
	
	y pesca
	
	1.528
	
	22.477
	
	–
	
	11.513
	
	7.787
	
	–
	
	 43.305

	2
	
	Explotación de minas y
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	
	
	canteras
	
	        462
	
	10.310
	
	–
	
	1.072
	
	1.036
	
	–
	
	12.880

	3
	
	Industria manufacturera
	
	12.794
	
	629.645
	
	–
	
	141.671
	
	36.573
	
	      350
	
	821.033

	4
	
	Electricidad, gas y agua
	
	    –
	
	23.795
	
	–
	
	 131
	
	–
	
	–
	
	23.926

	5
	
	Construcción
	
	    637
	
	130.016
	
	–
	
	90.762
	
	8.636
	
	–
	
	230.051

	6
	
	Comercio, restaurantes
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	
	
	y hoteles
	
	   43.826
	
	379.544
	
	–
	
	293.824
	
	43.384
	
	      364
	
	760.942

	7
	
	Transporte, almacenamiento
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	
	
	y comunicaciones
	
	      2.585
	
	138.527
	
	–
	
	45.632
	
	5.660
	
	–
	
	192.404

	8
	
	Establecimientos financie-
	
	  
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	
	
	ros, seguros, finca raíz
	
	        388
	
	173.126
	
	–
	
	35.138
	
	8.043
	
	      882
	
	217.577

	9
	
	Servicios comunales,
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	
	
	sociales y personales
	
	      4.251
	
	503.672
	
	216.382
	
	157.551
	
	15.931
	
	–
	
	897.787

	10
	
	Actividades no especificadas
	
	–
	
	–
	
	–
	
	 284
	
	–
	
	–
	
	284

	
	
	No informa
	
	–
	
	–
	
	–
	
	–
	
	–
	
	   2.052
	
	2.052

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	
	
	TOTAL
	
	
	66.471
	
	2.011.112
	
	216.382
	
	777.578
	
	127.050
	
	   3.648
	
	3.202.241


Fuente:
        DANE, Encuesta nacional de hogares, etapa 28, septiembre de 1990, tabulados

5. INDICADORES DE POBREZA Y DESIGUALDAD
5.1. POBREZA

Para determinar si una persona es pobre, se pueden adoptar  dos enfoques el directo o el indirecto, el enfoque directo, considera que una persona pobre es aquella que no satisface una o varias necesidades básicas, ejemplo una nutrición adecuada, un lugar decente dónde vivir, educación básica, etc. El enfoque indirecto, en cambio, clasificará como pobres a aquellas personas que no cuenten con recursos suficientes para satisfacer sus necesidades básicas.

El método indirecto se caracteriza por utilizar “líneas de pobrezas”, las cuales establecen el ingreso o gasto mínimo que permite mantener niveles de vida adecuado, según ciertos estándares elegidos. Es decir, se considera pobres aquellas personas con un ingreso menor a la línea  de pobreza.

En la línea de pobreza la unidad de análisis son los individuos,4 considerando su ingreso monetario, constituye un parámetro abajo del cuál los individuos son considerados pobres porque el nivel de ingreso que reciben es insuficiente para tener acceso a bienes y servicios básicos.

Cuando se menciona bienes y servicios básicos  se refiere a la alimentación, vivienda, higiene y gastos menores en salud, vestido y calzado, gastos asociados a la educación, cultura  y recreación, transporte y comunicaciones, presentación personal y otras necesidades.5
En Perú utilizan dos métodos para medir la pobreza. El de necesidades  básicas insatisfechas (NBI) y el de la línea de la pobreza  (LP); el método de la LP consiste en relacionar el ingreso de los hogares con el costo de una canasta básica de consumo que incluye alimentos, bienes y servicios esenciales, y son considerados pobres extremos los hogares cuyo gasto per capita es menor que el costo de una canasta básica de alimentos. Utilizan la variable del gasto como indicador del bienestar de la población, ya que los datos de consumo son más fidedignos que los del ingreso, ya que la población es reacia a dar información de ingresos.6
En la segunda Conferencia Regional de seguimiento de la cumbre mundial sobre desarrollo social en Santiago de Chile, del 15 al 17 de mayo del 2000, tomaron la LP como medición de cada país y zona geográfica y se estimó sobre la base del costo de una canasta básica de alimentos que cubre las  necesidades nutricionales de las personas tomando en consideración sus hábitos de consumo, la disponibilidad efectiva de alimentos y sus precios relativos.

Por  falta de información  he realizado trabajos de   investigación tomando el concepto de ingreso para aplicarlo en la línea de la pobreza,  como el ingreso del hogar de las personas económicamente activas  las cuales reciben menos de dos salarios,  hasta dos salarios mínimos, medida que se toma para el cálculo  de la variable ingreso en el  índice de marginación.7
5.2. DESIGUALDAD DEL INGRESO

Coeficiente de  desigualdad de Gini 
Uno de los indicadores más utilizados para el análisis estadístico de las desigualdades es el denominado índice de Gini, debido  a su facilidad de cálculo y de interpretación, porque resume todas las características de la distribución en un solo valor,  o sea que  sintetiza la manera cómo se distribuye una variable en un conjunto de datos8, existen diversas formas de derivar la expresión algebraica que se usa para su cálculo, y también es posible deducirlo desarrollando procedimiento geométrico a partir de la curva de  Lorenz.

Gini en 1912 definió su conocida medida de desigualdad, donde se representaba una media aritmética de las observaciones y un valor máximo que asume cuando un individuo concentra todo su ingreso,  en 1914 propone un  nuevo indicador de concentración que se define como 1 menos dos veces el área de la curva de Lorenz.

 El índice de Gini tendrá valores entre 0, y 1, indicando una distribución totalmente igualitaria en el primer caso, y cada vez más desigual cuando su valor se aproxime a uno.

En el trabajo empírico es habitual que el cálculo de los índices de desigualdad se efectúe a partir de las observaciones agrupadas, debido a que no resulta práctico comparar conjuntos de datos que pueden llegar a tener tamaños muy distintos. En este sentido, lo común es que se decida agrupar las observaciones en subconjuntos de igual tamaño de modo que faciliten tanto los cálculos como las comparaciones entre grupos. 

El procedimiento que se utiliza para el cálculo del índice de Gini para datos agrupados es el siguiente:

1. Se ordena la población que se desea estudiar, ya sea por hogares, o población económicamente activa en forma ascendente conforme a su ingreso.

2. Definir intervalos de igual tamaño

3. Construir la distribución  de frecuencias relativas, simples y acumuladas, de la variable a distribuir el ingreso, así como de la población que se desea estudiar.

5.2.1.  Curva de Lorenz

La forma más habitual de representar la desigualdad  ha sido a partir de la Curva de Lorenz. Esta medida fue propuesta en 1905 con el propósito de ilustrar la desigualdad en la distribución de la salud  y, desde su aparición, su uso se ha popularizado entre los estudiosos de la desigualdad económica.
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En términos simples, la curva de Lorenz representa el porcentaje acumulado de ingreso (%Yi) recibido por un determinado grupo de población (%Pi) y ordenado en forma ascendente de acuerdo a la  cuantía de su ingreso.

La construcción de esta curva se efectúa  ordenando a los individuos en forma creciente respecto al valor de sus ingresos y se forman grupos de igual tamaño. La curva de Lorenz se define como la relación que existe entre las proporciones acumuladas de población (%Pi) y las proporciones acumuladas de ingreso (%Yi).

De esta manera en caso que a cada porcentaje de la población le corresponda el mismo porcentaje de ingresos (Pi = Yi ), se forma una línea de 45(. Esta línea divide en dos partes iguales al cuadro de lado uno que se forma al graficar las proporciones acumuladas de personas en el eje horizontal (Pi) y de su ingreso en el vertical (Yi). Dicha diagonal corresponde a lo que Lorenz definió como la línea de equidad perfecta y denota, por ende, ausencia de desigualdad.

En el gráfico de la curva de Lorenz  contiene tres elementos: la línea de equidistribución, la curva correspondiente a la distribución empírica formada a partir de las parejas (Pi,Yi), o curva  de Lorenz, y el área entre las dos líneas, denominada área de concentración. A partir de la relación entre el área de concentración y la línea de igualdad perfecta, es posible derivar diversos indicadores que se utilizan para evaluar la concentración del ingreso.

La curva de Lorenz siempre se ubica por debajo de la diagonal en la medida que los ingresos de los individuos se hayan ordenado en forma creciente, y por encima en el caso opuesto. En la medida que la curva de Lorenz se aproxime a la diagonal, se estaría observando una situación de mayor igualdad, mientras que cuando se aleja, la desigualdad se incrementa. Obviamente, el punto (0,0) significa que el 0% de la población tiene el 0% del ingreso, en tanto que en el extremo opuesto el 100% de la población concentra todo el ingreso.
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� De este tipo es la función logística,


Pt  =  (P.e-qt + k/g)-1





según la cual supone que la población tiene un límite, al cual se aproxima gradualmente mediante tasas de crecimiento cada vez menores.


� Otras instituciones que han efectuado investigaciones laborales utilizan edades diferentes. Véase más adelante en este capítulo.


� En el ejercicio 2.6 se requiere aplicar este principio.
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